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Majestades, distinguidas autoridades, queridas víctimas, señoras y 

señores: 

Bienvenidos un año más a este acto en el que nos vuelven a honrar 

con su presencia SS.MM. los Reyes de España, Don Felipe y Doña 

Letizia. 

El recuerdo y el reconocimiento a las Víctimas del Terrorismo nos 

reúnen una vez más en este Auditorio Nacional, con motivo de la de-

cimoséptima edición del Concierto “in Memoriam”, con el que rendi-

mos un sentido homenaje a todas las víctimas del Terrorismo. 

Este es ya un punto de encuentro para las víctimas y sus familias, 

una cita inexcusable, cargada para nosotros de profunda emotividad, 

en la que el dolor y la gratitud se entremezclan y en la que dejamos 

el protagonismo a la música, porque como decía Oscar Wilde: “La 

música es el tipo de arte que está más cerca de las lágrimas y la 

memoria”  

Majestades, quiero transmitirles en nombre de todo el colectivo de 

víctimas, nuestra más sentida gratitud por vuestra cercanía y por el 

incondicional apoyo de la Corona a las víctimas del terrorismo, a su 

memoria y a su dignidad, tan importante para nosotros.  

Siempre estaremos en deuda con la más alta institución del Estado. 

Siempre habéis estado a nuestro lado, compartiendo nuestro dolor y 

dándonos voz donde no la teníamos, porque, permitiéndome Majes-

tad la licencia de utilizar sus palabras, nuestro dolor “ha sido siempre 

el dolor de la Corona, el dolor de toda España”.  

 



Un compromiso que hoy reafirmáis nuevamente y por el que, en nom-

bre de todos los que hemos sufrido el desgarro del terrorismo os doy 

nuevamente las gracias. 

No me cansaré nunca de decir que el mayor anhelo de las víctimas 

es que nadie más tenga que sufrir el horror por el que ellas han 

pasado. Sin embargo, un año más, tenemos que lamentar que el 

terrorismo ha vuelto a segar la vida de un ciudadano español. El 

pasado 15 de febrero, el padre salesiano Antonio César Fernández, 

fue asesinado durante un ataque yihadista en Burkina Faso. Con él, 

son ya 285 los españoles asesinados desde 1985 en atentados 

yihadistas, dentro y fuera de nuestras fronteras.   

 

Majestades, autoridades, queridas víctimas,  

Por desgracia, este terrorismo es ya la mayor lacra del presente siglo, 

protagonista de crueles atentados en todos los Continentes, también 

en Europa, escenario de algunos atentados especialmente virulentos 

como en  Francia, Reino Unido y España, donde ahora se cumple el 

decimoquinto aniversario del mayor atentado cometido en suelo 

europeo, cuando aquel triste 11 de marzo de 2004, 193 inocentes 

fueron asesinados y más de 2.000 personas resultaron heridas, 

algunas de ellas presentes hoy aquí.  

Todos recordamos que hacíamos aquel día, donde nos 

encontrábamos, cómo de repente un país entero se paralizó roto de 

dolor. La vida de todos nosotros ya no ha vuelto a ser igual después 

de aquel 11 marzo. Nunca olvidaremos aquella tragedia, porque 

sencillamente, olvidar es negar lo ocurrido, es una injusticia que ellos, 

nuestros héroes no se merecen y que nosotros no vamos a permitir. 



 

Majestades, 

Si nadie es ajeno a las dramáticas consecuencias de este terrorismo 

global, no podemos olvidar que en España, durante décadas, tuvimos 

que sufrir los constantes ataques de otras organizaciones terroristas.   

Ganar la batalla a ETA, ha sido uno de los grandes logros de España, 

su final  no se lo debemos a los asesinos, no se los debemos a sus 

colaboradores, quienes jamás nos han perdonado una vida, quienes 

jamás nos han regalado ni un segundo de libertad. Su derrota 

incuestionable, se la debemos a la unidad de los demócratas, a la 

firmeza de nuestro  Estado de Derecho , al  incansable y magnífico 

trabajo de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado y también 

a la  Judicatura y a la Fiscalía. Por lo tanto nada les debemos, nada 

les daremos.  

Y es por ello, que jamás vamos a permitir que los herederos de ETA 

puedan intentar blanquear la historia de terror sufrida en nuestro país, 

porque precisamente este es su claro objetivo, legitimar su pasado, 

borrar su culpa y su fracaso o, al menos, no sentirse señalados por 

los más de ochocientos asesinatos que cometieron o ayudaron a 

cometer.  

Por lo tanto, la agenda de los temas pendientes no pueden marcarla 

los terroristas o sus amigos, lo primero son las víctimas y sus básicas 

reclamaciones. 

Porque continúa siendo el momento de los demócratas, de las 

víctimas y no de quienes durante tantos años intentaron socavar 

nuestro sistema democrático, continúa siendo el momento de escribir 



el relato con vencedores y vencidos, sin equidistancias ni 

ambigüedades que puedan confundir a las futuras generaciones, los 

jóvenes tienen que conocer nuestra historia más reciente tal y como 

ha sido, desde la verdad 

Continúa siendo el momento de esclarecer lo más de 300 crímenes 

cometidos sin sentencia judicial a día de hoy , continúa siendo el 

momento de evitar los homenajes a terroristas recibidos como héroes 

en sus municipios, esto se tiene que prohibir, porque supone una 

clara humillación a las víctimas. 

Continua siendo el momento de la justicia, no puede haber medidas 

de gracia a quienes causaron tanto dolor y tanto sufrimiento, a 

quienes ni se han arrepentido ni han colaborado con la justicia, 

simplemente porque el Estado de Derecho nada les debe 

absolutamente nada a los terroristas, por lo tanto, no entenderíamos 

que se aplicara otra política penitenciaria a quienes ni rechazan la 

violencia ni reconocen tanto daño causado. No se puede ni se debe 

dejar de aplicar la ley. 

En definitiva, continua siendo el momento de la verdad, de la 

memoria, y de la justicia, porque las víctimas no vamos a permitir que 

a quienes les han arrebatado la vida, puedan ahora robarles su 

dignidad. 

Finalizo, agradeciendo un año más al Ministerio de Cultura y Deporte, 

al Instituto Nacional de las Artes escénicas y de la música, a la 

Corporación de Radio y Televisión Española y a su magnífica 

Orquesta Sinfónica y Coro, así como a la Fundación Montemadrid y 

al Ayuntamiento de Madrid, que nos hayan vuelto a brindar su 

inestimable colaboración. 



Ahora les invito a guardar en pie, un minuto de silencio en homenaje 

a todas las  Víctimas del Terrorismo. 

 


